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    Introducción


     


     


     


    Este libro es la continuación de “Legio VIIII Hispana. La verdadera historia jamás contada de la Legión IX Hispana”.


    Después de narrar las aventuras, y desventuras que mi antepasado Marcellus, vivió allá por el año 120 d.C en Britania, continúo la narración justo en el punto dónde lo dejé, esto es, la Legio IX Hispana, el Grupo VIIII y mi antepasado Marcellus, habían derrotado a los spectrum, y gracias a las indicaciones de éste, el Emperador Adriano, ordenó construir el Muro de Adriano, cómo única forma de poder controlar una horda de spectrum.


    No pretendo reescribir la historia de la Legio IX Hispana, cuya leyenda ha trascendido hasta nuestros días, no por sus hazañas e hitos, sino más bien por todo lo contrario, ya que los cronistas de la época, cuando una Legión romana, caía en desgracia, ya fuera por qué sus legionarios eran derrotados en el campo de batalla, o desertaban, los cronistas, simplemente dejaban de nombrar a esa Legión, y a sus comandantes, ya que con ello querían preservar alta la moral del pueblo romano.


    La Legio IX Hispana simplemente desapareció a partir del año 120 d.C. de los escritos de la época, y todos los historiadores han atribuido su desaparición a que, o bien fueron derrotados ignominiosamente en el campo de batalla, o bien, por qué cayeron en desgracia ante el Emperador Adriano, sin embargo, lo que ocurrió fue que la Legio IX Hispana, siguió activa durante muchos años, pero pasando a realizar tareas difícilmente explicables al pueblo romano de aquella época, y para ser sinceros, igualmente, difícilmente explicables en la actualidad.


    Como ya te conté en mi otro libro, “Legio VIIII Hispana. La verdadera historia jamás contada de la Legión IX Hispana”, por un azar del destino me he visto inmerso en una aventura que jamás me hubiera podido imaginar que viviría, y es que mi padre, y antes el padre de mi padre, y así generación, tras generación, hasta remontarnos a la época de los romanos, mi familia ha sido la encargada de eliminar a los spectrum, o lo que es lo mismo, los muertos vivientes, que por una serie de circunstancias, aparecen debido entre otros factores, a las llamaradas solares. Si en mi primer libro recogí solo una breve parte de las vivencias vividas por mi antepasado Marecellus, en este segundo libro sobre la Legio IX Hispana, recojo la continuación de sus vivencias, dónde además de conocer un poco más sobre el Grupo VIIII y sus componentes, así como de la Legio IX Hispana, también te explicaré más cosas, y sobre todo, más secretos de los spectrum, para que, llegado el día, puedas luchar, y derrotarlos.


    Para los que “todavía” no os habéis leído “Legio VIIII Hispana. La verdadera historia jamás contada de la Legión IX Hispana”, explicaros que el Grupo VIIII, es la organización que coordina a nivel mundial la lucha contra los spectrum, y se coordina con todos los Gobiernos, y Organizaciones para evitar que los spectrum puedan terminar dominando el mundo, y expulsando a los humanos de la tierra.


    Para aquellos que no sabéis lo que es un spectrum deciros que es un muerto viviente, y que, a raíz de una serie de televisión, se han popularizado, pero en realidad, los muertos vivientes, o spectrum llevan siglos amenazando a la humanidad.


    Permíteme que “copie y pegue”, varios párrafos de mi anterior libro, para los que no lo leísteis, esto os aclarará ciertas dudas:


     


    [Copio y pego de mi anterior libro]


    Antes de continuar, deseo presentarme. Me llamo Pablo Martín, y por un azar del destino me he visto inmerso en una aventura que jamás me hubiera podido imaginar que viviría, ya sé que esto puede sonar a tópico, pero cuando termines de leer este relato, podrás juzgarlo por ti mismo. Lo que a continuación te voy a relatar no es fruto de mi imaginación, sino que todo ello lo he extraído de unos escritos que mi padre me entregó, y después de meditarlo detenidamente, he decidido hacerlos públicos, ya que considero que la sociedad está preparada para conocer una parte de la historia que ha sido ocultada durante siglos.


    Como podrás comprobar yo no soy escritor, y la verdad es que no pretendo serlo, así pues, he intentado hacerlo lo mejor que he sabido, y he podido. Sin duda mi forma de escribir, y mi forma de explicar la historia dista mucho de ser un libro convencional, pues estoy explicando al mundo unos hechos que acaecieron hace unos veinte siglos, hechos los cuales hasta ahora la humanidad no conocía, y si me he decidido a hacerlos públicos es gracias a que hay libros, revistas, películas, y series de televisión que hablan sobre el tema, por lo que creo que la sociedad está más capacitada que hace cincuenta, o cien años para poder entender la verdad.


    Empecemos desde el principio. Todo comenzó cuando mi padre me comentó que en una caja fuerte de seguridad de un banco él había guardado hacía muchos años unos documentos que habían pasado de generación en generación en la familia. A lo largo de los siglos, y de padres a hijos, la familia Martín había ido recopilando una serie de manuscritos, pergaminos, y libros que eran un legado familiar y que yo, como hijo suyo, debía custodiar en adelante.


    Me comentó mi padre que yo tenía dos opciones: guardarlos a buen recaudo en otra caja de seguridad de un banco, desentendiéndome del tema y dejando que el tiempo pasara, o bien abrir la caja, y leer los papeles. Mi padre, el padre de mi padre, el padre del padre de mi padre, y así por generaciones de Martín, se habían decantado por la segunda opción. Esta decisión la habían tomado por acompañar a los papeles una leyenda familiar según la cual, su contenido sería difícilmente entendible para la mayoría de los mortales, y, además, de salir a la luz pública las historias que en ellos se narraban, tal información podría traer consecuencias muy graves. Aunque en realidad solo eran las historias de la familia Martín, que a lo largo de los siglos habían vivido mis antepasados, también eran historias escondidas de la Historia por las que había un interés en que la opinión pública no tuviera conocimiento de ellas.


    Dado que los escritos que me entregó mi padre databan de siglos, por ello y para poder entender la historia de la familia Martín comencé a leerlos desde el principio. Es por esto que este libro es un breve resumen de lo que sucedió en el siglo II, y ya que mi antepasado vivió en el Imperio romano, los escritos estaban en latín. Por tal motivo, y dado que mi latín está muy oxidado —para ser del todo exactos, completamente olvidado, ya que lo estudié hace más de treinta años, y mi profesor se apiadó de mí, y me aprobó con un cuatro y medio sobre diez—, he recurrido al traductor de Google, así como a varios diccionarios, pero a pesar de todos estos esfuerzos, me temo que más de una palabra se me ha escapado de su correcta traducción, aunque creo que en el fondo lo que recojo en las siguientes páginas es una síntesis muy ajustada de lo que mi antepasado vivió y plasmó en sus escritos. En algunos pergaminos mi antepasado redactó los diálogos que él, y otras personas habían mantenido. Al traducirlos, y transcribirlos me he decantado por mantenerlos, tal vez por ello pueda parecer una novela.


    Asimismo, debo decir que dado que había muchas cosas que yo no entendía, he buscado información en varios libros, y en Internet, sobre las legiones romanas, sobre la Legio VIIII Hispana, o Legio IX Hispana, y sobre la forma de vivir de aquella época, por ello he intercalado en el texto en un recuadro aquellas explicaciones que he considerado oportunas para entender lo que mi antepasado escribió y vivió.


     


     


    Cuando te encuentres un recuadro como este, en él, escribiré información que será de tu interés, y de utilidad para que puedas entender algún punto que Marcellus está narrando en sus memorias. Confío en que este sistema, en vez de ser una molestia para ti, te resulte de utilidad para la comprensión de este libro, que como ya te he dicho, son las memorias de mi antepasado Marcellus, escritas por su puño, y letra.


     


     


    No he recogido más que una pequeña parte de los pliegos, por lo que sólo he narrado varios pasajes de la vida de mi antepasado, puesto que los pliegos la detallaban por completo. Por ello me he decantado por seleccionar aquellos momentos que me permitan explicarte lo que él vivió. Sin duda, lo mejor hubiera sido publicar su biografía completa, así como las de mis antepasados que le sucedieron, pero creo que lo que a continuación escribiré es más que suficiente para entender la gravedad de la situación. Para facilitar la lectura he numerado en capítulos su vida, aunque él no lo tenía clasificado por capítulos, sino por años.


    Creo que ya lo he dicho todo. Ahora podrás leer lo que mi antepasado vivió y escribió, y que yo he traducido, y he transcrito en este libro.


    [Fin, Copio y pego de mi anterior libro]


     


    Sin duda el tema de los muertos vivientes, está de moda entre otras cosas, gracias a una popular, y muy conocida serie de televisión, pero la realidad, es que la amenaza de un ataque spectrum se cierne sobre nosotros, sin que la población sea consciente, y es por ello que el Grupo VIIII ha de redoblar sus esfuerzos, por un lado, para eliminar posibles brotes de spectrum, por otro, para evitar que los spectrum se extiendan y controlen zonas pobladas, o incluso lleguen a controlar la tierra, y por último, el Grupo VIIII ha de impedir que la mera existencia de los spectrum, llegue a oídos de la población.


    Tan solo me resta decirte que, si te interesa todo lo relacionado con los spectrum, más allá de la Legio IX Hispana, también he publicado (solo está disponible en Amazon), “Spectrum SS”, en este libro recojo las vivencias del Grupo VIIII durante la 2ª Guerra Mundial.


     


    Pablo MARTÍN THARRATS


    Carbajales de Alba, Zamora, España


    30 de octubre

  


  
     


     


    I

    

    Después de derrotar a los spectrum en Britania


     


     


     


    Me llamo Marcus Marcius Marci f. Murena n., tribu vacceos Marcellus Pius, domo Oceloduri. Todos me conocen como Marcus Marcius Marcellus. Aunque mis amigos de Hispania me llamaban Marcus, en la legión mis compañeros me llamaban Marcellus, y al final de mis días soy conocido por todos como Marcellus.


    Nací en una aldea cerca de la ciudad de Ocalam y mi familia pertenecía a la tribu Vacceos, aliada de Roma. Mi padre se llamaba Marci, y mi abuelo Murena.


     


     


    El poblado de Ocalam, u Oceloduri, denominado Ocellum duri, o Octoduron, fue un poblado vacceo, y corresponde a la actual ciudad de Zamora. Asimismo, la aldea donde nació mi antepasado es la actual localidad de Carbajales de Alba en la provincia de Zamora.


     


     


    La Legio IX Hispana fue prácticamente diezmada en su lucha sin cuartel contra los spectrum en Britania, y si bien es cierto que en un principio el Emperador Adriano decidió que todos los supervivientes regresásemos a nuestros poblados, principalmente en Hispania, un capricho del destino quiso que la Legio IX Hispana, y las tropas auxiliares que la acompañaban, así como el Grupo VIIII, tuvieran que emprender camino hacia China, un reino casi desconocido para Roma, y del todo ignorado por los romanos.


     


     


    La Legio IX Hispana (Novena Legión Hispana), también conocida como, Legio IX Hispana Macedonia Victrix, fue una legión romana creada a mediados del siglo I a. de C. —junto con la VI, la VII y VIII— por Pompeyo.


    César la dirigió por vez primera como gobernador de la Hispania Ulterior en el 61 a.C. Se la llevó a la Galia alrededor del año 58 a.C., donde estuvo presente durante toda la guerra de las Galias.


    Años más tarde participó en las Guerras Cántabras, y en el 43 d.C. participó en la invasión de Britania conducida por el Emperador Claudio, y el legado imperial Aulo Plaucio, y en al año 120 desapareció sin dejar rastro alguno.


     


     


    En aquella época, China ya era un gran imperio del cual Roma tenía vagas noticias a través de algunas tribus bárbaras del norte, tal vez por ello, y para estrechar lazos de amistad y comerciales, el emperador de la China, envió a Roma a su hijo mayor como su emisario, y embajador, pero en el fondo, el Emperador An Di, de la Dinastía Han, lo que pretendía era que las principales potencias militares, y económicas de la época, estuvieran informadas de la existencia de los spectrum, y del peligro que éstos representaban para la raza humana, por ello, y para granjearse las simpatías no solo de Roma, sino del resto de reinos, y grandes tribus, de forma periódica les enviaba presentes, y regalos, en forma de joyas, y mondas de oro y plata, así como finas telas, y caras especias, con la finalidad de que sus enviados, y embajadores, siempre estuvieran cerca de los máximos mandatarios de cada reino, y estuvieran informados de todas las novedades que ocurrían en esos reinos, para llegado el caso, poder ayudar a derrotar a los spectrum en el supuesto de que apareciesen en cualquier parte del mundo.


    La influencia del Emperador An Di, no solo llegaba a los confines del mundo conocido, sino que allende los mares, los enviados del emperador, también habían viajado con el objetivo de evitar que una aparición de spectrum, pudiera terminar en una horda que llegase a controlar un continente.


     


     


    Por lo que entiendo de los escritos de mi antepasado Marcellus, los chinos, llegaron, no solo a Europa, sino, también a lo que hoy conocemos como continente africano, aunque dado que todavía estoy leyendo los primeros pergaminos, me temo que este extremo no lo podré confirmar hasta que no los termine de leer todos.


     


     


    —Marcellus, la Legio IX Hispana, y el Grupo VIIII, y sus tropas auxiliares, partiréis para China.


    Recuerdo como si hubiera pasado ayer mismo, que, al escuchar las palabras del Emperador Adriano, me quedé petrificado como una estatua de mármol, él viendo mi cara que sin duda debía mostrar mi sorpresa, y por qué no decirlo, incredulidad ante lo que acababa de escuchar, me dijo.


    —Soy consciente que hace unas semanas decidimos que la Legio IX Hispana partiría para Hispania, y todos los legionarios, así como sus tropas auxiliares, serían licenciadas, y recibirían cuantiosas riquezas, y tierras propias en Hispania, pero las nuevas que el Emperador de la China me ha hecho llegar, me obligan a cambiar de planes, y por esto, la Legio IX Hispana partirá presta para China.


    —No tenéis que darme explicaciones, la Legio IX Hispana, y el Grupo VIIII sirven al Emperador, y a Roma —dije.


    —Eso no es todo Marcellus, me temo que el tiempo apremia, y es que el Emperador An Di, me ha informado en su misiva que una gran horda de spectrum avanza hacia la capital de China, y si ésta cae, nadie los podrá detener —añadió Adriano.


    —¿Y la muralla? —pregunté— Liu Hu, me explicó en diversas ocasiones que estaban construyendo una gran muralla, la cual era del todo inexpugnable.


    Uno de los criados de Liu Hu, el cual, antes de su muerte, lo acompañaba siempre a todas las reuniones, y que estaba en la tienda de Adriano, dijo.


    —De momento la horda ha sido parada en la muralla, pero el Emperador An Di, teme no poder controlarlos, y no descarta que puedan terminar desbordandola, además todavía no está finalizada, por lo que hay zonas de la frontera del norte que pueden ser rebasadas con facilidad si la horda de spectrum localiza los puntos donde no hay muralla, o ésta, todavía ésta en construcción.


    —Pero el Grupo VIIII ¿en qué puede ayudar al Emperador An Di, y a China?


    —Creo que es el momento de que el Grupo VIIII se erija como único grupo que combate a los spectrum, y es por ello que debe ir presto en ayuda del Emperador —dijo el Emperador Adriano— Por cierto, Marcellus, no sé si conoces al criado de Liu Hu.


    —Sí, siempre lo acompañaba a todas partes, incluso a las reuniones más importantes, y por ello hablé en innumerables ocasiones con él, incluso creo que no es una tontería si digo que hablaba más con su criado, que con Liu Hu. En el Grupo VIIII, hacíamos chistes sobre él, alguno le llamaba la “sombra de Liu Hu”.


    —Ahora él es el embajador de China ante Roma, y ahora tratarás directamente con él.


    —Lo cierto es que a pesar de que he hablado contigo en innumerables ocasiones, nunca he sabido tu nombre.


    —Me puedes llamar Liu Hu —me respondió el joven criado.


    —¿Cómo tu amo? —le pregunté.


    —Sí, es tradición en la China que los criados adopten el nombre de sus amos a la muerte de estos, si han de representar al Emperador —respondió Liu Hu.


    —Pues sea, te llamaré Liu Hu.


    —Bien, hechas las presentaciones, aunque sean algo tardías, teniendo en cuenta que hace ya tiempo que os conocíais —comenzó diciendo el Emperador Adriano— partiréis dirección a la Galia, y después de atravesarla dirección al mare Nostrum [Mar Mediterráneo], embarcareis en la flota que os estará esperando en Narbo [la actual ciudad de Narbona en Francia], y zarparéis dirección a Antiochia [la actual ciudad de Antioquia] en Siria.


    Sin duda mi cara debió ser reveladora, y no le pasó desapercibida al Emperador Adriano.


    —Sí, ya lo sé Marcellus, atravesaréis todo el mare Nostrum, por ello la flota solo arribará a puertos secundarios, o fondeará en calas apartadas de poblaciones romanas en caso de extrema necesidad, todo ello para evitar que vuestra presencia sea conocida en el Imperio. Vuestro viaje será todo lo sigiloso que os sea posible, y atravesaréis todo el imperio sin ser detectados.


    —Mi Emperador, es del todo imposible atravesar toda la Galia sin ser vistos por nadie, y si a ello le añadimos que tenemos que navegar todo el Mare Nostrum sin ser detectados por ningún barco romano, y tenemos que fondear en calas, o atracar en puertos menores del imperio, la tarea se convierte en una gran hazaña.


    —Lo sé Marcellus, pero es la única forma de que la Legio IX Hispana, no deje ningún rastro, y de esta forma desaparezca de cualquier escrito tal y como habíamos hablado.


    Me quedé un tanto reflexivo por lo que acababa de decir el Emperador, y es que, hacía escasa semanas, habíamos decidido que la Legio IX Hispana tenía que desaparecer discretamente de los escritos, y ningún cronista debía volver a mencionarla, ni a ella, ni a ninguno de sus comandantes, pero lo cierto es que ahora que teníamos que llevar a la práctica esa resolución, para mí, la idea de que la Legio IX Hispana desapareciera de los anales de la historia de Roma, se me hacía un tanto difícil de digerir, máxime cuando miles de mis compañeros, y amigos de armas de la Legio IX Hispana, así como de las tropas Auxiliares que nos acompañaban, habían muerto en Britania, luchando, y eliminando a miles de spectrum, todo ello a mayor gloria de Roma, y del Emperador Adriano. Además, la idea de licenciar a todos los legionarios de la Legio IX Hispana, y de las tropas Auxiliares, y de darles tierras en Hispania, y oro, era para que no se difundiese la noticia de la existencia de spectrum, era algo así como un premio, aunque algunos lo veían como un soborno, por lo que si ahora el Emperador nos ordenaba ir a China, ese premio se desvanecía, y aquel viaje se convertía en un castigo, no solo por la distancia que teníamos que recorrer, y por el hecho de que ya no tendríamos tierras, ni oro, sino por el elevadísimo riesgo que representaba luchar contra los spectrum.


    —Marcellus —dijo el Emperador Adriano— parte ya para Londinium [la actual ciudad de Londres] y que la Legio IX Hispana, las tropas Auxiliares, y el Grupo VIIII embarquen en la flota que está amarrada en el puerto, y que os espera para llevaros rumbo a la Galia, concretamente rumbo al puerto de Burdigala [la actual ciudad de Burdeos en Francia], este trayecto por mar, y en función siempre del estado de la mar, dura unos diez, a doce días. Allí os espera transporte, esto es, carretas y caballos, para que podáis realizar una marcha rápida por tierras galas, y siempre por caminos secundarios, llegad hasta el puerto de Narbo [la actual ciudad de Narbona en Francia], esto os llevará unos seis, a siete días de marcha forzada. En Narbo, otra flota os estará esperando, y zarparéis dirección a Antiochia. Esta travesía es de unos veinticinco días, aunque si es preciso que fondeéis en la costa, ya sea por algún temporal, o por cualquier imprevisto, esto retrasará más el viaje. Tan solo decirte que ese mismo viaje por tierra os llevaría más de dos meses de marcha rápida, avanzando más de 60 km diarios, para poder recorrer 4.600 kilómetros.


     


     


    Aclarar que el sistema romano de medidas de longitud no se hacía con la unidad métrica, esto es, metros, o kilómetros, ya que éstas se comenzaron a utilizar en el siglo XVIII, sino que utilizaban, el Pie romano, Paso simple, Paso doble, Estadio romano, Milla romana, Legua romana, etc.


    Para simplificar la lectura, he convertido las medidas romanas que utilizó mi antepasado Marcellus, por esto lo he expresado todo en kilómetros.


    Para tú información decirte que, por ejemplo:


    Una Legua romana, equivalía a 15.000 pies, que a su vez equivaldrían a 4.443 m, que a su vez equivaldrían a 3 millas.


    O una Milla romana, equivalía a 5.000 pies, que a su vez equivaldrían a 1.481 m, que a su vez equivaldrían a 1 milla.


     


     


    —Así pues, dentro de cuarenta y cuatro días, estaréis en Antiochia, una vez allí, el criado,… perdón quería decir Liu Hu, os guiará hasta la Ruta de la Seda, la cual os conducirá hasta la capital de la China, hasta,… no recuerdo como se pronuncia.


     


     


    Aclarar que las distancias entre las ciudades romanas, las he calculado con tanta exactitud gracias a estas dos aplicaciones, las cuales os recomiendo que conozcáis (y utilicéis):


     


    http://orbis.stanford.edu/orbis2012/#mapping


     


    http://www.dailymail.co.uk/sciencetech/article-2687371/Google-CAESAR-View-Interactive-map-ancient-Roman-roads-reveal-long-took-cost-travel-CHARIOT.html#ixzz375tghK8B


     


    Más información, en:


     


    https://actualidad.rt.com/cultura/view/133644-mapa-viajes-carreteras-rutas-imperio-romano


     


     


    —Luoyang —respondió Liu Hu, dándose por aludido.


    —¡Exacto! —exclamó Adriano— Allí os está esperando el Emperador An Di.


    —¿Y entre Antiochia y Luoyang, cuántos días de marcha, o de navegación por mar tendremos? —pregunté.


    —Honorable amigo Marcellus, me temo que todo el viaje será por tierra, aunque para vuestra comodidad viajaremos en camellos, los cuales además de llevar la pesada carga que portéis con vosotros, ya sean armas, enseres, y utensilios, también llevarán a los legionarios, con lo que su marcha será menos penosa.


    —¿Camellos? —pregunté.


    —Para que te hagas una idea, honorable amigo Marcellus, un camello es como un caballo, aunque algo más grande, y con dos jorobas a su espalda.


    He de confesar que en ese momento se me escapó la risa, cuando me imaginé a mi caballo, con dos jorobas en la espalda.


    —¿Y cómo se monta un caballo con dos jorobas? —pregunté con no poca guasa.


    —No se monta como un caballo, para ello se le pone una silla especial sobre sus jorobas, y para cargar se pone la carga a los costados.


    —Y dime, ¿cuántos días hay por tierra entre Antiochia, y Luoyang? —pregunté.


    —De Antioquia, nos dirigiremos a Ctesiphon, esto son unos 975 km, teniendo en cuenta que viajaremos entre catorce a dieciséis horas diarias a paso rápido, llegaremos en trece días. En Ctesiphon, cambiaremos los camellos por unos frescos, y desde allí nos dirigiremos a Rhagae, y recorreremos unos 887 km, y tardaremos unos doce días. En Rhagae volveremos a cambiar los camellos y nos dirigiremos a Merv, aquí la distancia es algo mayor, ya que hay unos 1.235 km, yo calculo unos diecisiete días más de viaje. En Merv, con camellos frescos, iremos a Bukhara, aquí la distancia es menor, ya que solo hay unos 351 km, por lo que calculo que en unos cinco días llegaremos. De Bukhara, iremos hasta Tashkent, y recorreremos unos 568 km, por lo que creo que tardaremos unos 8 días. En Tashkent volveremos a cambiar de camellos y nos dirigiremos a Kokand, allí será una corta distancia de tan solo 290 km, por lo que en apenas cuatro días llegaremos. Desde Kokand, nos dirigiremos a Turfán, y para ello recorreremos 1.500 km, por lo que tardaremos más de veinte días. En Turfán cambiaremos de camellos e iremos hasta la capital de la China, hasta Luoyang, y para ello recorreremos algo más de 2.470 km, y eso nos llevará unos treinta y tres días.


    Conforme Liu Hu nos iba exponiendo el viaje por la Ruta de la Seda, nos iba señalando en el mapa que había encima de la mesa, las distancias que recorreríamos.


     


     


    Para calcular las distancias, me he valido de un mapa de la Ruta de la Seda, y las he calculado en Google Maps. Tal vez haya alguna inexactitud, el problema es que mi antepasado Marcellus no disponía de las herramientas que tenemos hoy en día, y no me indicó con exactitud los kilómetros que recorrerían.


     


     


    —Si no me he descontado, recorreremos 8.276 km, y tardaremos ciento doce días en llegar desde Antioquia, hasta Luoyang, eso son casi cuatro meses, a los que hay que sumar los cuarenta y cuatro días que tardaremos en llegar desde Londinium hasta Antioquia, esto representa que tardaremos ciento cincuenta y seis días, y eso, si no paramos ni para descansar. Esto representa que en el mejor de los casos, tardaremos más de cinco meses en llegar a nuestro destino, y para entonces, o bien los Ejércitos del Emperador An Di, ya habrán eliminado a todos los spectrum, o bien, los spectrum los habrán aniquilado a ellos, pasando a engrosar la horda spectrum, por lo que ya serán imparables —dije.


    —Así es Marcellus, por esto tenéis que partir mañana mismo —dijo el Emperador Adriano sin querer atender a razones.


    —¿Y no se puede hacer el viaje por mar? —pregunté a Liu Hu.


    —Se podría, pero no disponemos de barcos para tal viaje, por esto lo haremos por tierra —respondió Liu Hu.


    —Pero de aquí a que lleguemos a Luoyang, los spectrum ya la habrán rebasado la muralla, y arrasado todo a su paso.


    —Es posible, honorable Marcellus, aunque no lo creo, ya que a buen seguro intentarán que los spectrum se calmen, y se agrupen en manadas, y de esta forma los podrán controlar, además cuando estemos cerca de China, utilizaremos otro medio de transporte más rápido —explicó Liu Hu.


    —¡Más rápido! —exclamé— Por lo que veo en este mapa, a partir de Antioquía, todo es tierra, y no hay mar, por lo que siempre viajaremos por tierra.


    —Eso amigo Marcellus déjamelo a mí. De Londinium, hasta Antioquía, el transporte corre de vuestra cuenta, a partir de ahí, hasta llegar a Luoyang, es mi responsabilidad.


    El Emperador Adriano hizo llamar a Demetrius, para que entrase en la tienda donde estábamos reunidos.


    —Os presento al Centurión Demetrius, el cual será el Legado de Legio IX Hispana —dijo Adriano— He preferido que el mando de los legionarios de la Legio IX Hispana, lo ostente un legionario como Demetrius, que está curtido en muchos combates, y de esta forma tú Marcellus, estarás al mando del Grupo VIIII. Por otro lado, Demetrius y la Legio IX Hispana, estarán bajo tú mando.


    —Me pongo a tus órdenes Marcellus —dijo Demetrius con tono marcial.


    Demetrius era el único Centurión de la Legio IX que había sobrevivido tras la última batalla contra los spectrum, además de tener experiencia en la lucha contra los muertos vivientes, también había estado en un sinfín de campañas, y no menos batallas en Hispania, la Galia, Germania, y por supuesto en Britania, por lo que era una buena decisión que comandase los pocos hombres que quedaban con vida de la Legio IX Hispana, así como de las tropas Auxiliares que la acompañaban, además para él representó un gran honor, no solo por ostentar el máximo cargo de la Legio IX Hispana, sino sobre todo porque el emperador lo había nombrado Legatus, rango el cual era un cargo designado por el poder político de Roma, y aunque usualmente eran elegidos entre las clases senatoriales patricias romanas, en casos excepcionales como aquel, un romano que no formaba parte de ninguna familia de patricios, había sido nombrado Legatus, y ostentaba el mando de una de las legiones que había participado en más batallas, y por lo tanto, gozaba de mayor reputación, y reconocimiento en Roma.


    Después de la última batalla contra los spectrum, de los 5.240 legionarios, y algo más de 5.000 tropas Auxiliares, con los que contaba la Legio IX Hispana, tan solo quedaron en pie, o con vida, 353 legionarios de la Legio IX Hispana, y 620 soldados de las tropas Auxiliares. Esto es, de los cerca de diez mil legionarios, y tropas auxiliares que había destacados en Britania pertenecientes a la Legio IX Hispana, en unos meses quedaban con vida novecientos setenta y tres hombres, más nosotros nueve, esto es, el Grupo VIIII, por lo que más de nueve mil legionarios habían perdido la vida luchando contra los spectrum.


    —Demetrius ha organizado todos los preparativos para vuestro viaje, él se encargará de todo hasta vuestra llegada a Antioquía, y a partir de allí, será Liu Hu, el que os conduzca hasta Luoyang —dijo Adriano.


    El Emperador, y me entregó las órdenes por escrito.


    —Aquí tienes las órdenes Marcellus, como podrás comprobar son tres, y confío que la Legio IX Hispana y el Grupo VIIII, cumpla las tres.


    —Así lo haremos —le respondí.


    Sin tiempo de despedías, ni de preparativos, al día siguiente partimos.


     


     


    *****


     


     


    El viaje fue muy duro para los aguerridos legionarios, curtidos en el campo de batalla no solo frente a los bárbaros, sino frente a un enemigo mucho peor, ya que nunca moría, debido a que ya estaban muerto, me refiero a los spectrum, el problema es que el viaje en barco dejó muy debilitados a los legionarios, los cuales, aun y teniendo la suerte de los Dioses, y encontrando buena mar, llegaron a Burdigala [la actual ciudad de Burdeos en Francia], en un estado lastimoso, pero el tiempo nos apremiaba, por ello ordené emprender la marcha sin dar tiempo de descanso a mis legionarios.


    La marcha por la Galia, la hicimos por caminos poco transitados, incluso en ocasiones al no poder ir por calzadas romanas por temor a ser vistos por destacamentos romanos, o por galos, fuimos por antiguos caminos de cabras, con ello conseguimos evitar las miradas de curiosos, y de esta forma logramos atravesar la Galia sin ser vistos por demasiada gente. Además, ordené que todos los estandartes de la Legio IX Hispana, fueran tapados, por lo que las pocas personas que nos vieron, solo pudieron comentar que habían visto a un grupo de legionarios, pero no pudieron precisar a qué Legión pertenecíamos, y a buen seguro, ni una sola de las personas que nos vio, se imaginó por un instante que se trataba de los legionarios de Legio IX Hispana, ya que todo el mundo nos hacía en Britania.
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